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			Fernando Vallejo Rendón

			El enfant terrible de la literatura colombiana

			
					Nacido en 1942 en Medellín (Colombia)

					Premios literarios:	Premio Rómulo Gallegos (2003)

	Premio FIL de Literatura en Lenguas Romances (2011)




					Funciones destacadas:

					Doctor honoris causa de la Universidad Nacional de Colombia

					Algunas de sus obras:	Chapolas negras (1995), biografía de José Asunción Silva

	El desbarrancadero (2003), novela

	La puta de Babilonia (2007), ensayo

	Casablanca la bella (2013), novela




			

			Fernando Vallejo nació en Medellín (Colombia) en 1942, en el seno de una familia tradicional y conservadora. Aunque empezó a estudiar Filosofía y Letras en Bogotá, nunca terminó esta carrera y se graduó como biólogo. Más tarde estudió cine en Italia y en 1971 se fue a vivir a México. Desde entonces reside en ese país y no ha vuelto a vivir en Colombia. 

			Aunque usar la expresión de «enfant terrible» puede ser un lugar común, en el caso de Vallejo es una descripción adecuada. Crítico de la sociedad colombiana, de sus costumbres provincianas, de su doble moral y de su forma de hacer política, pero sobre todo de la Iglesia católica, Vallejo es un escritor polémico. Sus posturas se ven siempre reflejadas en sus textos, escritos en primera persona, pues él no concibe otra manera de escribir. Varios de ellos son considerados no solo como grandes obras de ficción, sino como retratos fieles de la realidad colombiana.

			
				
					¿Sabía que…?

					En el 2007, cuando le otorgaron la nacionalidad mexicana, Vallejo anunció que iba a renunciar a la colombiana, pues Colombia era una mala patria y una mala madre, mezquina, atropelladora y asesina. Además, con la reelección del por entonces presidente Álvaro Uribe Vélez, según él, Colombia había demostrado ser un país imbécil.

				

			

		


		
			La Virgen de los sicarios

			Tradiciones y transgresiones en la Medellín de los noventa

			
					Género: novela del narcotráfico, testimonio, literatura de visiones, realismo sucio

					Edición de referencia: Vallejo, Fernando. 2008. La Virgen de los sicarios. Bogotá: Alfaguara 

					Primera edición: 1994

					Temáticas: sicariato: violencia y muerte, Medellín: ciudad de dos caras, amor homosexual, religión católica

			

			La Virgen de los sicarios, publicada en 1994, es, quizás, la novela más famosa de Fernando Vallejo. En esta se ven la mayoría de temas que retomará el autor en obras posteriores y se hace evidente su estilo, poco ortodoxo, obsesivo con la gramática, lleno de cinismo, que ha sido su sello y motivo de fuertes críticas.

			Esta novela narra la historia de amor entre Alexis, un joven sicario de los barrios más pobres de Medellín, y Fernando, el narrador, un hombre mayor de cincuenta años, que ha vuelto a su ciudad natal después de muchos años de ausencia. Juntos, Alexis y Fernando recorren la ciudad, que ya no se parece a la de la infancia de Fernando, y construyen una relación imposible siempre cercada por la amenaza de la muerte. Fernando acompaña a Alexis en sus peregrinaciones para visitar a la Virgen de Sabaneta, consiente todos sus caprichos y también es testigo y autor intelectual de varios de los asesinatos del sicario, que se dan por los más diversos y banales motivos. A través de estas experiencias, la novela muestra la decadencia de la ciudad, su violencia, el abandono de millones de sus habitantes y por qué Colombia en general, para Vallejo, es un país condenado y sin redención posible.

		


		
			Resumen

			El amor

			Un sicario, nos cuenta el narrador en las primeras páginas, por si acaso no lo sabemos, es un joven de los barrios más pobres y olvidados de la ciudad (las comunas) que es contratado como asesino a sueldo. Normalmente, los sicarios van de dos en dos: uno conduce la motocicleta y el otro va atrás y es el encargado de disparar. Esta práctica fue popularizada por el capo del narcotráfico Pablo Escobar pero, después de su muerte, muchos de estos muchachos se han quedado sin trabajo y se han dedicado a matar por oficio, para saldar viejas deudas o para ganar dinero extra. Uno de ellos es Alexis, a quien Fernando conoce una noche en casa de un amigo, que suele contratar a muchachos para divertirse. 

			A pesar de las diferencias de edad y de clase social, a pesar de lo improbable que es, Fernando y Alexis se enamoran de inmediato. A partir de ese momento, empiezan una relación de guía y compañía mutuas, de camaradería. Fernando y Alexis se vuelven inseparables: Fernando acompaña al joven en sus peregrinaciones para visitar a la Virgen de Sabaneta, a la que todos los sicarios le rezan y le piden; además, recorren juntos la ciudad, visitan parques e iglesias, y Fernando le compra a Alexis televisiones y caseteras y lo lleva a vivir con él en su apartamento vacío. 

			Además de amantes, son buenos amigos y se divierten juntos. Fernando consiente a Alexis, le concede todos sus caprichos y lo hace reír con sus comentarios y sus quejas. Alexis le da a Fernando un motivo para vivir, le enseña el lenguaje de la calle y le explica la vida en las comunas. Pero, mientras que la forma de demostrar amor de Fernando es comprarle cosas a Alexis, para este último la manera de hacerlo es matar a todo el que incomode, aunque sea mínimamente, a Fernando. Este es el caso de un vecino, que pone música que Fernando detesta a todo volumen; un día lo ven en la calle y Alexis, sin más, le pega un tiro en medio de la frente.

			La muerte

			Un día, mientras caminan por el centro de la ciudad, a Alexis lo matan. Tras esto, Fernando visita una comuna por primera vez, pues decide visitar a la madre del joven y darle dinero para ayudarla, ya que tiene más hijos. 

			Fernando se queda solo otra vez y se siente más triste y desvalido que nunca en una ciudad que le resulta cada vez más infernal. Sin embargo, un día, mientras camina sin rumbo, se encuentra con otro joven que le resulta familiar, empiezan a charlar y, como ninguno tiene nada que hacer, se van juntos a pasear. Este muchacho se llama Wílmar y, como Alexis, es un sicario muy joven y bello. Fernando se vuelve loco por él inmediatamente y comienzan un breve romance, en el que Fernando siempre es acosado por el recuerdo de Alexis. Un día, en uno de sus recorridos, se encuentran con La Plaga, otro joven sicario, quien le pregunta a Fernando por qué anda con el asesino de Alexis. Por supuesto, Fernando no lo sabía y decide matar a Wílmar. Sin embargo, no es capaz, pues se entera de que Alexis había matado al hermano de este. 

			Esta historia de amor también tiene un final trágico cuando, después de haber decidido huir juntos a un lugar mejor, Wílmar vuelve a su barrio estrenando unas zapatillas de deporte que le había comprado Fernando y lo matan para robárselas. Fernando se entera, pues lo llaman de la morgue a que vaya a reconocer su cadáver, y cuando sale de allí se da cuenta de que no solo los muertos están muertos en esa ciudad, sino también los vivos, a los que llama los muertos vivos: pobres seres sacados de la nada y obligados a vivir en el vértigo del tiempo. 

		


		
			Estudio de los personajes

			En esta novela son pocos los personajes principales. En su mayoría, los que aparecen, a excepción de Fernando, Alexis y Wílmar y algunos amigos o familiares, son víctimas fugaces de alguno de los sicarios. 

			Fernando

			Es un hombre viejo y cansado, que ha vuelto a su ciudad natal después de más de treinta años de ausencia. Homosexual y ateo, es un cínico desencantado de la vida. Aterrado con la decadencia que ve en Medellín, el único consuelo de Fernando son Alexis y Wílmar, sus jóvenes amantes, que le dan motivos para vivir. Fernando es un gramático y un hombre culto que disfruta del silencio, la lectura y la música clásica y, por lo tanto, choca y contrasta constantemente con los gustos y forma de hablar de Alexis y de Wílmar. Sin embargo, a pesar de las diferencias en su pasado, coinciden en su presente miserable, vacío y sin futuro. 

			Es el narrador de la novela y es a través de sus ojos como vemos todo: la transformación de Medellín en un infierno, la belleza de los sicarios y la justicia de sus motivos y la maldad de Dios. 

			Alexis

			Es un adolescente pobre de las comunas de Medellín. Tiene los ojos verdes, hondos y puros, que contrastan con su corazón dañado. Alexis es homosexual declarado y tiene un cuerpo esbelto y atractivo, recubierto por una pelusa invisible que hace que brille con un color dorado bajo el sol y que enloquece a Fernando.

			Ha sido sicario mucho tiempo y, cuando Fernando lo conoce y se enamora perdidamente de él, lleva más de diez muertos encima. Como todos los sicarios, lleva siempre tres escapularios: uno en el cuello, uno en el antebrazo y otro en el tobillo, que le sirven no solo de protección, sino también para que no le falle la puntería, para que no lo detengan y para que le paguen. Debido a su belleza física, a su alma podrida y a la muerte prematura a la que inevitablemente está destinado, Fernando lo llama su «Ángel exterminador» (Vallejo 2008, 19). 

			Wílmar

			Homosexual y de una belleza impresionante, es conocido como «Laguna azul» por su parecido con el personaje de esa película: rubio, bronceado y de ojos verdes. Es, como Alexis, un sicario y, como él, se convierte en amante y compañero de Fernando. Además, como descubrimos al final de la novela, es el asesino de Alexis y, por esa razón, Fernando intenta matarlo. Sus sueños y aspiraciones en la vida son tener ropa y zapatillas de deporte de marca, una moto, un coche todoterreno y una nevera para su madre. 

			La Plaga

			Sicario de quince años, su verdadero nombre es Héider Antonio. Es un niño bonito y travieso a quien le gusta jugar al billar. Es amigo de Alexis y más de una vez lo salva de morir. Tuvo un breve encuentro sexual con Fernando, pero su relación no llegó a más pues él tiene novia y la quiere dejar embarazada para tener un hijo que lo vengue. 

		


		
			Consideraciones formales

			Género

			Esta novela puede ser clasificada, sin dudarlo, dentro de un subgénero denominado novela del narcotráfico o novela de sicarios. Sin embargo, debido a varios elementos, puede ser más enriquecedor decir que la novela toma elementos de varios géneros.

			Novela del narcotráfico

			La clasificación de «narco» no es exclusiva de la literatura. Por el contrario, este es un término que se ha expandido a la televisión (hay narconovelas), la música (los narcocorridos) y, en general, la cultura popular. Este término es usado, pues, para referirse a los productos culturales que reflexionan sobre el complejo tema del narcotráfico en América Latina, sus varias aristas, sus causas y consecuencias sociales. Debido a que el fenómeno es relativamente reciente, también lo son las reflexiones en torno a este y se puede decir que son, sobre todo, del siglo XXI. 

			En el caso de La Virgen de los sicarios se puede decir que el tema del narcotráfico nunca se aborda directamente, pues, a diferencia de, por ejemplo, la serie El capo (2009) o, incluso Narcos de Netflix (2015), esta no se refiere de forma directa al narcotraficante y a su historia o motivos, sino que se enfoca, más bien, en las consecuencias sociales de este fenómeno y, particularmente, aunque no exclusivamente, en la actividad sicaria. 

			En su novela, Vallejo hace un examen de Medellín y las consecuencias que la violencia, la pobreza, la corrupción y el narcotráfico han tenido en la ciudad. Medellín se ha convertido en el infierno. Todos matan y mueren por cualquier motivo, nadie está seguro y la pobreza se reproduce sin parar. Es una ciudad sin dios ni ley, cercada por la miseria y la desesperanza. Así, la pobreza, el abandono estatal y la falta de oportunidades se mezclan y son el caldo de cultivo de toda clase de criminales: desde capos del narcotráfico hasta jóvenes sicarios. 

			«En el mundo del tráfico ilegal de drogas en el que están involucrados autoridades, políticos corruptos, mafiosos y, en el caso particular de Colombia, guerrilla, grupos paramilitares y comités de autodefensa, y en el que no se puede establecer con claridad la diferencia (si la hay) entre unos y otros, el sicario es la última rueda del coche. Al mismo tiempo, encarna todas las perversiones del sistema: criminalidad, consumismo, una ilimitada capacidad de violencia y la aparente indiferencia ante la muerte» (Polit Dueñas 2006, 125).

			Esto lleva al ya cínico narrador a un estado de desesperanza absoluta: la raza paisa (como se llama a la gente de Medellín), y la colombiana en general, es una mezcla desafortunada: 

			«Españoles cerriles, indios ladinos, negros agoreros: júntelos en el crisol de la cópula a ver qué explosión no le producen con todo y la bendición del papa. Sale una gentuza tramposa, ventajosa, perezosa, envidiosa, asquerosa, traicionera y ladrona, asesina y pirómana. Ésa es la obra de España la
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